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Un acontecimiento nacional
M

El rapto del futbolista Alfre-
do di Stéfano, psr parís de un
grupo poütico revclu:ionaris ve-
nezolano lia sido un estnpendo
"tfít" sobre un montón de cosas
importantes. Por ejemplo, nos
hemos enterado de la es;a!a de
valores humanos y morales de
riertos rotativos al considerar

ia noticia digna de una primera
plana y de múltiples comenta-
rios, mientra? noticias como la
situación en =1 Vietnam del Sur
o el problema racial americana
han pasado hasta a terceras pa-
ginas- La televisión obsequió a
sus espectadores con una, edi-
ción especial de telediario en
la que se Interpretó una compo-
sición musical que creo quj es
el himno oficial de un club fut-

bolístico madrileño y que en es-
ta ocasión solemne tenia casi
aires marciales o de himno na-
cional en días de grandss deci-
siones o preocupaciones nacio-
nales.

Por supuesto que la vida de
tedo hombre cuando está en pe-
ligro merece nuestra atención y
nuestra preocupación, nuestro
esfuerzo. Todo hombre civiliza-
do !ee con el corazón encogido
y lleno de emoción esas noticias
dianas del albañil caído de su
andamio o del médico víctima
del manejo constante de los ra-
yos X ea beneficio de todos los
hombres. E igualmente ia cogi-
da de un torero o la lesión de un
futbolista, pero naturalmente
que ser albañil o médico es más
importante que ser futbolista,
sobre todo cuando el ser futbo-
lista es ya una profesión harto
excesivamente pasada y ha per-

dido su carácter meramente de-
portivo.

Por otra parte todo el mun-
do sabia que nada iba a ocurrir-
le al señor Di Stéfano y no se
ve entonces cómo un rapto sim-
plemente publicitario puede lle-
gar a ser una preocupación na-
cional, teniendo en el pais, co-
mo tenemos, tantas cosas serias
para preocuparnos de veras. Y
me parece que se ha ciado hacia
afuera por parle de algunos una
visión muy triste de España;
una España en vilo por una
cuestión de propaganda. Y de
propaganda sobre todo de un
club futbolístico madrileño y ds
un señor determinado que no-
drá jugar muy bien, pero que ja-
más podrá ser la encarnación
de lo español como se ha queri-
do dar a entender, entre otra.,
cosa? porque ni siquiera ha na-
cido aqui y porque lo español
creo yo que es al30 más serio
que una habilidad deportiva.

Pero me da miedo pensar que
si 5? pidiera a las gentes que
piensen en España- y se preocu-
pen con ella no lo harían con
el ahinco con el que se han preo-
cupado por la hora en que el
mencionado jugador volvería a
su hotel. ¿Quiere esto decir que
va a ser preciso hablar de íút-
bol cuando se quiera convocar
a jos españoles a una grsn ta-
rea? ¿Quiere esto decir que los
políticos y gobernantes se van
a ver obligados a mezclar a un
as del deporte en sus discursos
y actividades? Quiero en fin
preguntarme si será preciso in-
vocar ahora a Di Stéfano como
nuestros abuelos a Santiago o a
San Isidro antes de cada bata-
lla o empresa nacional. Y me
temo que de ahora en adelante
cuando se trate de desprestigiar
a los movimientos revoluciona-
rios suramer icarios en vez de
aludir al peligro comunista se
vaya a decir: ¡Cuidado, que ésos
son los que raptaron a Di Sté-
fano! Desde luego seria la gran
razón para ese ejército de •'hin.
chas" que naturalmente no se
interesan por el deporte sino so-
lamente por u n determinado
coior de una camiseta, un club
o un dios del balón. Será una
demagogia muy eficaz. Porque
demagogia es halagar c i e r t o s
sen t imien tos o inclinaciones
muy elementales -e Irracionales

o simplificar muchos razona-
mientos con evidente falta de
de respeto a las inteligencias
menos dota,das o cultivadas y
no precisamente predicar la jus-
ticia o denunciar la injusticia,
como piensan muchos. Y debe
de haber quienes esperan trans-
formar el hinchlsmo deportivo
c n nacionalismo o hínchismo
político.

Sin embargo el deporte, des-
de los viejos tiempos griegos,
ha servi-do más bien para unir
a los pueblos y hoy mismo son
los deportistas casi los únicos
seres humanos para los que no
existen cortinas de hierro, de
bambú o de otra cualquiera cla-
se. Y está bien que asi sea. De-
bemos exigir además que quede
al margen de toda clase de po-
litización y por supuesto que sea
considerado como lo que es.
Porque ni en los estadios se ven-
tila ningún honor nacional, ni
la figura de ningún deportista
debe hacer salir de sus casillas
a los órganos informativos has-
ta darlos casi ese color y ese to-
no de las grandes vísperas de
conflagración mundial. Nosotros
Jos informadores y escribidores
estamos sembrando asi mucho
confusionismo no ya de ideas,
sino hasta de valores- Sin tener
nada contra el fútbol, la verdad
es que no es muy halagüeño co-
mo comentario elocuente de lo
interesante que son nuestros
periódicos y ¿e una educación
a través de ellos el que sea la
página de deportes la más bas-
cada y la más valorada. ¿No se-
remos capaces de interesar a los
lectores sobre el problema ne-
gro, por ejemplo, hasta poder
hablarles de un juaador negro
en peligro?

La página de deportes, que de-
bía ser un descanso del espíritu

EN OLOR DE MULTITUD
^ ^ " A s-e •"-3'-í.J• n"f-•- c r u a n a la fe-
-*- cha del comienzo de los cam-

peonatos cié fútbol. Hnsia ahora 3a
actividad deportiva se íia reducida
a ficha jes. cesiones, compra-ventas
y demás finias típicas cíe! Juego-ne-
goclo. Pronto, en septiembre, la
emoción sallará a las gradas. Jas
incidencias de los encuentros darán
motivo a interminables y apasiona-
das charlas de café, los hinchas
priwrán su euforia o su desencan-
to y todos nos encontraremos su-
mergidos, voluntaria o pasivamen-
te en al '̂J can deleznable como un
pasatiempo dommjjuero elevado a
]-. suprema categoría de las multi-
tudes. En los írí-.Tivia1;. en los. au-
tobuses, en el taxi qi:o nos recorre.,
er las barberías, en los centros de
trabajo o de estudio, en cualquier
lucar lo mismo: !a patada afortu-
nada de Fulano, la desgana de Men-
gano, las habilidades de Zutanito.

Se enlajará el punido de la vís-
pera con el partido que se espera;
el mismo lenguaje se verá maltra-
tado por esta prisa deportiva. So-
narán los vocablos y estribillos de
siempre: partido del siglo, héroes,
épicas jornadas, salvar el honor,
chuplnazos, sistemas de cobertura,
elegante serenidad... I.a gcn;e arre-
batará de ¡as manos a los vende-
dores las ediciones extraordinarias,
se esperará con impaciencia la lle-
gada del periódico deportivo y si
alguien —iimidamen-.e— opina que
ya está bien de todo este tinglado,
los más fanáticos de los hinchas se
revolverán cuno si se hubiera in-
sultado la memoria de ¡sus antepa-
sados, con lo que habrá de optarse
por contemplar a distancia este fe-
nómeno «suí-géneris», que, dicho sea
de paso, está, mucho más arraigado
en los pueblos subdesarrol lados.
1 Para muestra ahí tenemos al fla-
mante L-ampeón del mundo, Brasil,
un pueblo de potencial riqueza sin
explotar, en el que el caciquismo
de unos cuantos intenta imponer su
ley a una mayoría de gentes con
escasa o ninguna cultura que se
consuelan cor templando las acro-
bacias cié! llamado rey Pelé.)

En cuanto al actor y figura prin-
cipal úei espectáculo, el divo que
muestra destreza dando con el pie
a la bola, la consideración social
oue merece es superior a la de

y un divertimiento, hace bastan-
te que se ha convertido en algo
apasionado y hasta pretencio-
so, si se hace caso del vocabula-
rio que se emplea, teñido de
dramatismo incluso, o del "bom-
bo" dado a un simple rapto pu-
blicitario. Tan apasionada pá-
gina que hasta hombres que de-
bieron esperarlo todo da] triun-
fo de la justicia en el mundo,
esperan solamente que se gane
tal partido de fútbol. Un suce-
dáneo muy lento y conveniente,

J. J. L.

cualquier otro m¡ "tnl incluidos go-
bernantes, y no hablemos det hom-
bre de ciencia, el estudioso o el ab-
negado hombre de ¡-rabajo. Se les
mima hasta la saciedad, se vuelve ia
Kente a su paso, reciben homena-
je"; s troche y moche, se premia su
labor con condecoraciones y meda-
llas, se les rüdea, en fin, de un há-
lito casi ifsí-ndario, lo que ha de
hf.ee r sin áüdí que el habilidoso
ser oue Consigue el estréllate) de-
Sportiva crsa ni1, tur al y lógico su en-
enmferamifmo

Para ejemnin tenemos o) reciente
Í.L jestro de! Jugador Di Stéfano:
sesudos perláticos de la capital de
Espuñi dedicaron primeras planas
v reportajes al caso; en la ralle, en
el bar. en las ?squi-ias, ei comenta-
ría era unánime. Dos car lando mó-
viles de otro 'Ipo —los del secues-
tro y su siar.if¡ración • el hecho
revela una p'.nuna espiritual que
forzosamente ha de d e alentar a
cualquiera. En el mundo suceden
demasiados y muy graves aconteci-
mientos para que un vulgar secues-
tro merezca ins primeras planas cíe
nuestra premn Podemos discutpar
en cierto sentido al hincha, pero lo
que no airan™ disculpas es una
postura Si racionalista a ultranza.
S i la m i s i ó n n-- la p r e n s a e s .-• u
dora, trista ejemplo el de iu des-
mel ;na:T_i£ni 3 publicitario en tor-
no al casi) que nos ocupa.

Porque lo que puede ser pretexto
para algunas de !as publicaciones
especial ;z.id'is pn los chismes áf
¡os personajes c¡u;> han sido entroni-
zados en olor ár multitud, no lo es
en aquella prens;i que psr su posi-
sión y su seriedad ha de marcar la
pauta en la formación de la opinión
pública.

Claro está que s esto se puede ar-
güir con el consabido uleiv raotlv»
ds tos oportunismos periodísticos.
Si. pocirú decirse- qtie la actualidad
impone Id? ru'.mbres. las noticias
c¡m- »¿s interesan. Pero si así su-
redi ¿dónde queda la alta misión
educadora de la prensa?

Por 'Jira pprte. tenemos que el
interés de las gentes solamente se
ve ampliamenti satisfecho en oca-
sienes como ¿bta del secuestro de
Di Sféfano v en otras similares- Bo-
das regias, vagabundeos de actri-
ces, esperanza o desventuras de
empinados alumbramientos, decía-
raciones de personas que no tie-
nen nada que de :ír y a quienes se
entrevista en i ¡nción de un apellido
ilustre o ds un escándalo sonada
Tndu ello podrá merecer la aten-
ción de. quienes leen; pero hay mu-
chas cosas más que tienen una pri-
macía noticiable y. sin embargo,

son escamoteadas al conocimiento
publico.

Tiempo va siendo de que todos,
serenamente, recapacitemos un pu-
co; nada tenemos contra el depor-
te en general > contra el fútbol en
particular. Es más, nos parece un
espectáculo divertido, capaz de ha-
cer pasar, a quienes gusten del mis-
mo, unas entretenidas horas en las
tardes del domingo. Pero de esto a
¡a frenética histeria y a las aburri-
das cantinelas ininterrumpidas, me-
dia un abismo. El menstruo sagra-
do que está insensibilizando a muy
importantes núcleos del pais. ja-
leado y encauzado por sociedades
deportivas y prensa adicta, monts-
do al estilo de las empresas anóni-
mas financieras, representa una es-
lafa a la inteligencia de todos.

Cuando se hizo público la pérdi-
da ele ¡as últimas posesiones ultra-
marinas de España, el público asis-
tente a una corrida de toros en Ma-
drid prorrumpió en aclamaciones o
levantó los hombros en gesto de
olímpica indiferencia.

Alguien, con mordacidad hiriente,
habló de «pan y toros». Que no su-
ceda lo mismo ahora, y que !a per-
dida de also valioso no quede ahu-
lada por la ovación estruendosa
ante un gol de esos de bella (actu-
ra. La meta, hablando en el mis-

mo lenguaje, está muy lejos de los
campos de deporte. Para llegar a
ella es preciso abandonar toda lina
pama de tópicos que quieren pasar
como verdades y que en definitiva

sólo son adormecedores del esr¿-
ritu de quienes deben pensar en al-
go más trascendente e impomnte
para sus propias vidas
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D E T R OMM

Un negro rodesiano, a Ja
Academia Militar inglesa

SALISBUEY.—El Ejercito federal de Hodesia va a enviar
su primer oficial africano a la Academia Real Militar britá-
nica de Sandhurst el mes próximo. Se trata de Dunstan Ka-
sote, de 21 años, que será el primer africano de Rodesia que
ingrese en esa Academia. Actualmente está realizando un
curso especial en Lusaka. Kasote entró en el Ejército feds-
ral en abril y sufrió nn examen ante el Tribunal para selec-
cionar oficiales. Fue educado en la escuela de sesrunda ense-
ñanza de Munali. cerca de Lusaka, donde obtuvo el certifi-
cado de Cambridge. Fue capitán del equipo de fútbol de la
escuela y luego presidente de su sociedad de debates y rlun
científico. Kasote se trasladará a Inglaterra por avión el 12
de septiembre, para iniciar un curso de tres pños.
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